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EL FIN DE MI 
 
LECCIÓN 3 
 

TITULO: BIENAVENTURADOS LOS DE LIMPIO CORAZÓN. 

En un mundo que se centra cada vez más en las redes sociales, puede ser un desafío vivir vidas 
auténticas y transparentes. Tendemos a publicar fotos y hacer comentarios que dejan la ilusión de 
que nuestras vidas son mejores de lo que realmente son. 
 

Una camiseta que decía: "Que tu vida algún día sea tan genial como pretendes que es en Facebook". 
Y lo entiendo. Por supuesto, vamos a sacar la mejor versión de nosotros mismos. El problema es que 
no es real. 
 

Las redes sociales pueden ser nuevas, pero esta preocupación por lo que piensan los demás no es 
nueva en absoluto. De hecho, cuando Jesús entró en la escena como Rabino, los líderes religiosos 
de su época eran especialmente conocidos por esto. 
 

Mateo 23:5, Jesús dice de ellos, “que todo lo que hacen es para que los demás lo vean; están 
constantemente ensamblando un espectáculo”. 
 
Entonces, supongo que a los fariseos les habría encantado las redes sociales. Les hubiera encantado 
publicar: "Oye, estoy ayunando hoy" o "Este es mi día 5000 de guardar la ley de Moisés". Serían 
capaces de leer los comentarios de las personas sobre lo geniales que son. Eso es todo "religión". 
 

Mira, la religión pone este gran enfoque en la apariencia externa, pero Jesús miraba constantemente 
el corazón. La religión dice que se trata de mantener algunas reglas y seguir algunos rituales, pero 
Jesús estaba buscando una relación. 
 

La religión dice que tienes que articular un espectáculo, tienes que fingir. Pero Jesús dice, te quiero 
tal como eres. 
 

Quiero que seas auténtico. Quiero que seas honesto acerca de las luchas y los desafíos. 
Cuando experimenta algún tipo de fracaso, o está abrumado por algún tipo de desafío, si tiene una 
semana en la que todo se desmorona, hay una tendencia a tratar de mantenerlo en secreto. 
 

No queremos que la gente nos vea por lo que realmente somos porque tenemos miedo al rechazo. 
Gran parte de nuestra identidad proviene de lo que otras personas piensan, que estamos muertos de 
miedo de que las personas descubran nuestras luchas, y quiénes somos realmente y luego nos 
rechacen. 
 

Pero Jesús dice en Su Sermón del Monte: “Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán 
a Dios”. Jesús no dice que Dios se revela a los que son perfectos o a los que pueden hacer un buen 
espectáculo, sino a los que son puros de corazón. Ese es lenguaje auténtico. Es el verdadero tú a 
quien Él está buscando. 
 

Entonces, existe esta tendencia, cuando llego al final de mí a querer esconderme. No quiero que 
nadie me vea en mi momento más vulnerable. Y tal vez lo entiendas. Es tan antiguo como Adán y 
Eva. Tenemos miedo de lo que otras personas puedan pensar o de lo que Dios pueda pensar, así 
que nos escondemos. 
 

Pero gracias a Jesús, hay tanta libertad que se puede encontrar cuando finalmente dejamos de fingir 
y nos volvemos reales. Resulta que Dios bendice a los puros de corazón. Cuando nos humillamos, 
cuando somos vulnerables y cuando somos transparentes, es cuando somos verdaderamente 
amados y aceptados. 
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No necesito temer a esas cosas porque ya sé que soy aceptado. Pero también, me doy cuenta de 
que mi posición no se basa en lo que hago, sino en cómo me ve Dios. 
 

“La religión es el hombre en busca de Dios. El cristianismo es Dios en busca del hombre”, por lo que 
la salvación es mía libremente. El perdón es mío, no basado en mis méritos sino en los de Jesús. 
Porque tomó la corona de espinas y la sangre goteó por Su rostro. Tomó todo lo que nos merecemos. 
Supongo que por eso lo llamas GRACIA. 
 

Y mientras lo crucificaban, exclamó: “Padre, perdónalos. No saben lo que hacen." Porque cuando 
estaba colgado en esa cruz, estaba pensando en ti. 
 

Cuando estudias las Escrituras, solo por lo que vemos en el texto, debemos ser las personas más 
vulnerables, transparentes y honestas que existen. Porque somos las únicas personas en todo el 
mundo donde nuestra posición no depende de nosotros. 
 

Cuando la fe cristiana, el evangelio cristiano o la Buena Nueva, esa es la Buena Nueva, que no 
depende de ti. Jesús ha hecho algo por ti y por nosotros. 
 

Y eso es, esa ancla en el tiempo. 
Ahí es donde se logró. 
Ahí es donde se ganó la victoria. 
 

Si miras las palabras más duras de Jesús, siempre son para las personas más religiosamente 
devotas. Y creo que la razón por la que Jesús es tan duro con eso es que no hay alegría en eso y en 
realidad no funciona. 
 

Claro, cuando estás en un mal lugar, no tienes alegría, no tienes vida. Estás básicamente en un 
desierto espiritual. 
 

Entonces, ¿cómo pasamos de la religión a una fe genuina? Bueno, empieza quitándote la máscara y 
diciendo la verdad que es difícil de hacer. 
 
La Biblia dice en I Juan 1:9 
“Si confesamos nuestros pecados, fiel es Dios para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda 
maldad.” 
 

Entonces, esto es lo que encontramos, a medida que nos sinceramos con Dios, Él purifica nuestros 
corazones y luego, a medida que nos acercamos a Él con autenticidad, descubrimos lo contrario de 
lo que tanto temíamos. 
 

Mira, estábamos seguros de que, si salíamos limpios, si Dios conocía nuestro verdadero yo, si otras 
personas sabían quiénes éramos realmente, seríamos rechazados, pero en cambio descubrimos que 
en ese momento somos aceptados. 
 

Santiago 4:8 dice, 
“Acérquense a Dios y Él se acercará a ustedes. Lávense las manos y purifiquen sus corazones”. 
 

Esa es la promesa de la Biblia para ti, que a medida que tu corazón se vuelve puro, recibirás la 
bendición más increíble. Verás a Dios. 
 

Es la relación que no se basa en el desempeño o la simulación, pero es auténtica. No puedo pensar 
en una mayor bendición que haya experimentado que conocer a Dios de esa manera. Para conocerlo 
auténticamente y ser conocidos auténticamente por Él, para eso fueron hechas nuestras almas. 
Entonces, cuando finalmente te vuelves real y llegas al final de ti mismo, encontrarás que Jesús te 
encuentra allí mismo. 
 


